
Evité el uso de palabras estigmatizantes, 
criminalizantes y/o moralistas.

Contrasté mis fuentes bajo el principio de 
triangulación de la información y consulté a 
personas que son consideradas expertas en 
el área temática.

Fui creativo/a con las narrativas más allá de 
lugares comunes como el prohibicionismo 
y/o el punitivismo.

Evité asignar estereotipos de género a las 
mujeres sobre las que estoy comunicando.

Fui respetuoso/a con la dignidad de las personas 
que incluí en el reportaje, cuidando su buen 
nombre y su integridad emocional y física.

Respeté la privacidad de las mujeres sobre 
las que estoy comunicando.

Dejé de lado expresiones que pueden 
considerarse misóginas.

evitando incorporar palabras con carga de 
violencia bélica, amarillismo y estigma.
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